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  En la biblioteca:


  Convivir con mi jefe


  Étienne es frío, carismático y no teme los desafíos.


Siempre tiene todo bajo control, incluso el más mínimo detalle… hasta que una pequeña contable con un estilo muy peculiar y flores en el pelo se impone en su vida cotidiana.


Lizy es espontánea, está llena de vida, se ríe y se salta las normas, habla de todo menos de su pasado… Y le vuelve loco. Sin embargo, es imposible despedirla.


Ella necesita un trabajo y un lugar donde vivir; él, una falsa prometida…


¿Llegarán a un acuerdo?
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  En la biblioteca:


  Inmoral


  Logan es la estrella del equipo de fútbol americano del instituto. Es sexy, poderoso e invencible. Todas las chicas sucumben a su encanto y consigue lo que quiere con un chasquido de dedos.


Excepto con Izzie. Su futura hermanastra le planta cara, le molesta y se niega a dejarse intimidar.


No debería encontrar eso excitante. No debería desearla, ni soñar con ella, ni con sus besos y noches desenfrenadas.


Sus padres van a casarse, la sociedad se lo prohíbe y les considerarían unos apestados, pero ¿cómo resistirse?
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  En la biblioteca:


  High School Challenge


  Evan es seguro de sí mismo, sexy, misterioso. Nada ni nadie puede resistirse a él.


¿Las chicas? Una diferente cada noche. Todas se entregan a él, él no se entrega a nadie. Así de simple.


Todo cambia cuando su equipo de fútbol le impone una apuesta: seducir a una chica virgen y acostarse con ella.


¿Su objetivo? Calliopé, guapa, un poco cortada e ingenua. Pan comido.


Lo que no se espera es que terminará siendo su mayor reto.
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  En la biblioteca:


  Mi arrogante roquero


  Mi plan era sencillo: encontrar rápidamente un trabajo para cubrir el alquiler.


¡Y lo encontré! ¡Un trabajo de camarera en el pub de moda del barrio!


Todo iba bien hasta que apareció él: Matt, un metro noventa de músculo, sexy, arrogante y que volvía locas a las chicas en cada concierto que daba en el pub.


El tío está tan cómodo en el escenario y es tan atractivo que, por mucho que una se niegue, al final te gusta. Y él lo sabe.


¡Excepto que conmigo no le va a funcionar! ¡Como que me llamo Charlotte!


Bueno, aún no canto victoria, porque nunca se me ha dado bien eso de no caer en la tentación.
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  En la biblioteca:


  Querido y odiado vecino


  Emmett está tatuado, es salvaje e intimidante. Todo el mundo le respeta y le teme… excepto su vecina Hailey. Guapa, torpe y espabilada a partes iguales, se atreve a plantarle cara y sobrepasar cualquier barrera que él interponga.


La atracción sexual y el amor que crecen entre ellos son cada vez más fuertes, pero ¿podrán enfrentarse juntos a los secretos turbulentos de Emmett?
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1. Feliz cumpleaños

		Esmeralda

		 

		Hoy cumplo dieciocho años. En la planta de abajo, ya puedo oír a los primeros invitados de Amy y Jo preparando los últimos detalles de la fiesta.

		Le dedico una sonrisa a mi reflejo en el espejo. Llevo el pelo negro suelto sobre los hombros. Me he maquillado un poco con la sombra de ojos que Amy me regaló unas semanas después de llegar a esta casa.

		Hace ya casi un año…

		Mi sonrisa titubea cuando me acuerdo de mi anterior cumpleaños. Todavía vivía con los Hayes y debía de pesar cinco kilos menos, no tenías ganas de vivir.

		—Esme, ¡¿vas a bajar?!

		—¡Sí, ya voy! —le grito a Jo, poniéndome de pie de inmediato.

		Dudo entre dos conjuntos. Un vestido de flores rojo, primaveral y ligeramente escotado, a lo años cincuenta, y unos vaqueros finos con una blusa de algodón de un bonito verde agua. Creo que me quedan bien las dos cosas. Amy tiene buen gusto. Menos mal que la tengo a mano para ayudarme con la ropa. Sin ella, nunca me habría atrevido a llevar nada más que vaqueros y sudaderas holgadas. Todo ello en una gama de colores que iría del gris oscuro al negro.

		Alargo la mano hacia los vaqueros y la blusa, lo más discreto.

		¡No! Ya tengo dieciocho años, una familia que me quiere y una fiesta de cumpleaños a la que asistir.

		¡Ya es hora de que actúe como una chica de mi edad! Con un movimiento brusco, me deshago de la camiseta y me pongo el vestido. De espaldas al espejo, me quedo quieta unos segundos para acostumbrarme a esta sensación. Me llega por debajo de las rodillas y me marca la cintura, pero no me aprieta en absoluto. Aun así, me siento demasiado expuesta.

		Solo tengo que acostumbrarme.

		Cojo la camiseta, la doblo con cuidado, la escondo bajo la almohada y hago la cama. A los pies de esta, están los zapatos que Amy me regaló anoche. Unas sandalias doradas de tacón pequeño. Deslizo los pies dentro.

		Está claro que esto no tiene nada que ver con las deportivas.

		Echo un último vistazo a mi habitación, la cual se encuentra totalmente ordenada excepto por la puerta del armario, que sigue entreabierta. Me acerco para cerrarla, pero me pego un susto al ver el móvil olvidado en la estantería que hay sobre el armario.

		No soy la única a la que han acogido en esta familia tan especial. Un tal Nashville, al que llaman Nash, ya estaba aquí antes de que llegara yo.

		Según Amy y Jo, Nash es el chico más maravilloso que ha habido nunca en esta tierra: amable, cariñoso, con talento, bla, bla, bla… Esta maravilla andante en cuestión se encuentra trabajando como ayudante de dirección en un plató de Hollywood en este momento. Porque el señorito tiene talento, ojo. Comenzó su carrera en Los Ángeles y de ahí pasó a rodar una película detrás de otra.

		Pongo los ojos en blanco y cierro la puerta del armario.

		En cambio, yo no estoy tan entusiasmada con este ser de luz. En primer lugar, sé, por haber escuchado una conversación entre Amy y Jo, que en un principio el estudio de la nueva ampliación junto al garaje iba a ser para mí, pero que Nash hizo valer su primogenitura para hacerse con la estancia en cuestión antes de que yo llegara. Me enteré gracias a una conversación entre Jo y un amigo suyo.

		¡Aunque tampoco lo entiendo, porque no ha puesto un pie en esta casa en todo el año!

		Así que ahora estoy ocupando su antigua habitación. Lo cual siempre será mejor que un granero viejo y mal aislado en el que se hacinan hasta una docena de niñas de entre ocho y diecisiete años, por supuesto.

		Pero, cuando me instalé aquí, vi unas cuantas reliquias que pertenecían a la Personalidad del año, como un viejo móvil y un pósit hecho una bola.

		En ese trozo de papel había escrito el número de noches que le quedaban con una tal Ruby-Rose antes de dejarla. Unos tres meses.

		Ya hay que ser un cabrón sin escrúpulos para tener ese tipo de cuentas atrás.

		En el móvil, había otra muestra de las excepcionales cualidades del famoso Nash. Un escueto mensaje de ruptura que se volvía cada vez más frío y la respuesta de incomprensión de la pobre chica (Amber F.) a la que iba dirigido. El contraste entre el [Se acabó, lo siento] y el largo mensaje desesperado de Amber consiguió dejarme sin palabras. En fin, que no formo parte del club de admiradores del fantasma de mi «medio hermano».

		Lo único que me podría entusiasmar de él es su gusto por el cine. Al parecer, es el creador de la videoteca familiar y tengo que admitir que, desde mi llegada, me han gustado todas las películas que he visto, ya sea en DVD o almacenadas en el disco duro conectado a la gran pantalla del salón.

		Pero luego, cuando Jo me dice que es muy considerado, me cuesta creerlo…

		Si tan bueno es, podría haber dejado el plató por un día, ¿no?

		Llaman a la puerta. Me pego un susto, absorta en mis pensamientos.

		—¿Sí?

		—Soy Mathilde, ¿puedo entrar? —responde mi mejor amiga.

		Bueno, vale, mi única amiga.

		Me cuesta confiar en la gente y no me va muy bien en el instituto en el que estoy. Pero me cae bien Mathilde. Sus padres son franceses y llevan veinte años en San Francisco, pero vuelven a casa todos los veranos, así que… creo que entiende mi sensación de desarraigo, a veces.

		Abre la puerta y asoma la cabeza, con los ojos cerrados. Lleva el pelo rubio recogido con su sempiterno beanie de colores y va vestida con un traje marinero so french con una minifalda vaquera.

		—¿Estás visible?

		—Por supuesto —respondo poniéndome derecha.

		Intento relajarme un poco, pero cuando la veo abrir los ojos y luego la boca, me pongo nerviosa de inmediato. Debo de estar ridícula.

		—Eres un… ¡pi-bón! —exclama Mathilde al entrar en la habitación—. Pareces una actriz, es… ¡guau! ¡No vuelvas a ponerte una camiseta con vaqueros nunca más!

		—Calla, solo lo dices para que me sienta bien —replico un poco avergonzada.

		Es entonces cuando encuentro el valor necesario para mirarme al espejo.

		¿Esa soy yo?

		Vestido rojo, silueta delgada y piernas largas. Mi mente olvida el conjunto y mi mirada viaja de un lado a otro sin detenerse en el reflejo completo. Parezco un rompecabezas. Todavía en pedazos. Hace años que me destrozaron y tardaré mucho tiempo en volver a recuperar mi… totalidad.

		Mi integridad.

		—Aunque, si me lo permites… —añade Mathilde con delicadeza.

		—¿Qué? ¡Di la verdad! ¿Debería llevar vaqueros? —le pregunto, asustada.

		—No, ¡para nada! ¡Quédate con ese precioso vestido! Pero, por favor, quítate ese sujetador deportivo… Se ve un poco y lo arruina todo.

		Analizo mi reflejo con la mirada, a mi pesar. Con un ligero nudo en la garganta, me fijo en el nacimiento de mis pechos, de piel bronceada y llamativos… marcados por el elástico ligeramente dado de sí de una tela de algodón multicolor cuya fealdad contrasta con la ligereza de mi vestido de flores.

		—Ah, sí, no me había dado cuenta —digo, haciéndome la distraída.

		Como si fuera algo normal para mí, me quito el sujetador sin desabrocharme el vestido, me paso la ropa interior por encima de la manga y la coloco en el respaldo de la silla. Mathilde asiente sonriendo.

		—Pi-bón —repite.

		Me siento desnuda. Pero no me voy a rendir. De todas formas, ya es muy tarde y la única lencería que tengo son estos sujetadores deportivos y los calzones a juego. Me miro de nuevo. Me enderezo, coloco los hombros hacia atrás, la cabeza recta… Mi mirada deja de ir de una parte a otra de mi cuerpo. Por primera vez, me siento hasta guapa. Puede que Mathilde exagere un poco, pero hoy no me voy a avergonzar de mi aspecto.

		—Ya que estás lista, ¿bajamos? Ha sido Jo la que me ha enviado a buscarte. Ya ha llegado todo el mundo y tus regalos te están esperando.

		—¿Regalos? —digo, reprimiendo una sonrisa.

		—¡Sí, es un cumpleaños! —me responde Mathilde, un poco sorprendida.

		La sigo hasta la planta baja, conmovida y nerviosa. Me recibe una ola de cumplidos y exclamaciones de sorpresa. Hasta veo una mirada emocionada de Amy, pues es la primera vez que me ve con un vestido desde que llegué a esta casa.

		—Estás resplandeciente —suelta mientras me coge entre sus brazos.

		—Brillante —coincide Jo, con los brazos cruzados sobre su camisa de cuadros.

		—Gracias.

		Jo se fija en los ojos brillantes de Amy y la coge de la mano. Amy sonríe y apoya la cabeza en el fuerte hombro de su mujer. Hay tanto amor y confianza en su gesto que no puedo evitar conmoverme.

		Debo admitir que, cuando llegué a su casa, me quedé totalmente sorprendida. Me esperaba de todo menos estar en una familia homoparental.

		Amy y Jo tienen cuarenta y cinco años y llevan enamoradas desde los veintiocho. Comparten las mismas expresiones, el mismo humor y el mismo café sin azúcar. Por lo demás, ¡pueden ser tan diferentes que a veces hasta me pregunto cómo han hecho para conocerse!

		Amy es responsable de prensa de un centro cultural alternativo que tiene como objetivo dar a conocer a los artistas «populares» menos conocidos de San Francisco. Es sociable, femenina y elegante. Lleva el pelo rubio muy corto, como Sharon Stone, y es alta y delgada. Lee mucho, adora el arte en todas sus manifestaciones y se gana la vida muy bien. Odia cocinar, le encanta el buen vino y es la que gestiona la parte administrativa de la familia.

		Jo se considera a sí misma un «marimacho». Yo ni siquiera sabía que el término existía hasta que la conocí.

		Dicho lo cual, había muchas otras cosas que no sabía antes de conocerlas.

		Es masculina, siempre viste con vaqueros sueltos y camisas de hombre. Es un poco más bajita que Amy, pero más imponente. ¡Sus bíceps son impresionantes! Hay que decir que dirige una enorme tienda de comestibles bío y, a veces, se encarga ella misma de descargar la mercancía. O tal vez sea porque va en moto y tiene que empujarla o levantarla de vez en cuando.

		Por lo demás, le encanta cocinar, el bricolaje y cualquier cosa que la mantenga ocupada físicamente. Se encarga de todo lo práctico y material de la casa, desde la limpieza hasta la compra y las chapuzas importantes.

		Ambas son activistas y tienen muchos amigos.

		Sin ellas, no sé si yo seguiría aquí. Desde el primer día me han apoyado, me han acompañado, me han levantado el ánimo tantas veces como fuera necesario… dándome al mismo tiempo la suficiente libertad como para querer acercarme a ellas.

		Amy y Jo son la familia que ya no tengo y la que nunca me habría atrevido a soñar.

		—¡Esmeralda! Te pareces a Ava Gardner —exclama Philip, amigo y compañero de Amy.

		—Bueno, Ava Gardner tenía los ojos azules —replico, escéptica.

		—¡Tal vez, pero eres igual de guapa, y el hecho de que con tu edad conozcas a esa actriz es señal de que te mereces tal comparación! —responde de inmediato con su habitual énfasis.

		Philip trabaja con Amy en SPBA (Street and Popular Arts of the Bay Area). De hecho, la verdad sea dicha; salvo Mathilde, todos los invitados son amigos de Amy y Jo. Pero todos me recibieron con los brazos abiertos cuando llegué aquí y sus sonrisas me llegan al corazón.

		Está Penélope, una artista un poco excéntrica, cuya carrera se ha visto catapultada gracias a Amy y Philip. Tiene el pelo oscuro, siempre va vestida con ropa brillante, habla fuerte, ríe fuerte, quiere a todo el mundo y lo dice a menudo. Ann es más discreta. Es enfermera y, cuando llegué, me traía suplementos alimentarios que Jo metía en la comida para animarme. Y hasta aquí la galaxia Amy.

		Jo, por su parte, ha invitado a sus amigas moteras, que aplauden cuando me acerco a saludarlas. Entre ellas está Jenny, la más joven (veinticinco años, diría yo), y Marcia, una madre cincuentona que no puede parar de reírse. Las demás no vienen tan a menudo como para que las conozca. También están aquí los compañeros de trabajo de Jo, que son Jack, un chico tímido y guapo que parece heterosexual, muy a su pesar; Giovanna, contable y cajera; y Lou, que da clases de yoga tres veces por semana en la trastienda.

		Todo el mundo me recibe con una sonrisa y cuento al menos tres tartas de cumpleaños caseras.

		Soy el centro de atención y por fin entiendo la expresión «ser la reina de la fiesta». Tanta gente mirándome podría hacerme sentir incómoda, pero todas expresan tanto amor y amabilidad que me siento extrañamente a gusto.

		¿Y si Dolores no me hubiera mentido?

		Una ola de nostalgia se apodera de mí. Dolores Chistera era la «mayor» en la casa de los Hayes cuando llegué. Hasta los diecinueve años, se ocupó de protegerme de todo lo que pudo; de los propios Hayes, de los chicos mayores y de mí misma algunas veces. Un día que yo estaba llorando, me dijo que sabía leer las cartas. Sacó un juego de cartas viejo e incompleto, pero con eso nos bastó. Pronosticó que algún día mi vida daría un giro muy positivo. Que tendría que luchar, pero que si era lo suficientemente persistente acabaría consiguiendo mi «cuota de felicidad». Recuerdo que usó esa expresión. Me dijo muy seria que tendría «una familia que me querría, un buen trabajo y amor».

		Yo tenía catorce años cuando se escapó. Pero su predicción se me quedó grabada en la memoria durante mucho tiempo, aunque dejara de creer en ella.

		Embutida en mi vestido rojo, miro a Amy y a Jo, a sus amigos y a Mathilde… ¿Puede ser que esto sea mi «cuota de felicidad»?

		Eso espero con todas mis fuerzas.

		—Bueno, ¿damos los regalos? —pregunta Penélope con brusquedad, y, sin esperar respuesta alguna, me entrega un paquete plateado.

		—¡Vale! —responde Amy con una risa.

		Veo ante mí una auténtica pirámide de paquetes de colores antes siquiera de que me dé tiempo a reaccionar.

		¿Pero están todos locos? Esto es… ¡increíble!

		—No sé ni por dónde empezar —exclamo.

		—¡Con el que está en la cima de la pila! —grita Jenny, que lanza un paquete encima del montículo.

		Lo cojo antes de que se caiga y empiezo a desatar la cinta, luego desdoblo suavemente las grapas que sujetan el papel.

		—Bueno, si haces lo mismo con todos los paquetes, estaremos aquí toda la noche —comenta Mathilde con cara de sorpresa.

		Lo siento, pero tengo la costumbre de no desperdiciar nada.

		—Es algo ecológico, ¡yo lo apruebo! —interviene Jo, siempre tan protectora.

		Al final consigo abrir el paquete, el cual contiene un collar bastante discreto. Una bonita cadena de oro con un diminuto trébol de cuatro hojas esmaltado. Muy bonito.

		—Es un amuleto irlandés —comenta Jenny guiñándome el ojo.

		—Es precioso, me encanta. Gracias —le respondo, poniéndome la joya.

		—¡Ahora me toca a mí! —grita Lou a continuación.

		Y durante varios largos minutos sigo abriendo todos estos regalos: una esterilla de yoga, un casco de moto, una gabardina de muy buen corte, vales para una librería, un monstruoso surtido de chocolates ecológicos… Y sigo, con una risa nerviosa causada por tantos regalos, cuando se oye un violento ruido de motor frente a la casa. Todo el mundo levanta la cabeza. Amy y Jo intercambian una mirada de sorpresa.

		—Es la suya, ¿verdad? —dice Jo, como si no se atreviera a creerlo.

		—La reconozco si la veo, pero solo de oídas no soy capaz de adivinarlo —responde Amy con una sonrisa en el rostro.

		—¡Es él, está claro! —dice Marcia sin dudarlo.

		Mathilde me mira atónita. Me quedo inmóvil, con un pequeño paquete rectangular en la mano.

		El motor se para y, unos segundos después, la puerta de la casa se abre de par en par. En el marco de la puerta, ocultando el sol, aparece… el enigmático y ocupado Nashville.

		Genial…

	
		
2. El regalo sorpresa

		Esmeralda

		 

		Por el rabillo del ojo, veo que mi mejor amiga se ha quedado con la boca abierta y los ojos como platos ante la sorpresa del día. Cumple todos los clichés del motero seductor: vaqueros ajustados, botas moteras, chaqueta de cuero y un casco totalmente negro en la mano. Por no hablar de esa sonrisa pretenciosa. Todos corren hacia él. Yo me contento con ponerme de pie y saludarle con la mano. Mathilde hace lo mismo.

		Pero me da la sensación de que lo hace más por la impresión que le produce que por solidaridad hacia mí.

		Empiezo a quitar el papel del regalo que aún tengo en la mano.

		—Has podido escaparte, ¡qué bien! —exclama Amy, que le salta al cuello—. ¡Si hasta ayer nos decías que no podrías venir!

		—Ay, ¡cuánto me alegro de verte, hijo! —añade Jo.

		—Me dije que, ya que Esmeralda cumplía dieciocho años, tenía que venir —contesta con una voz profunda—. Así que me he cogido el fin de semana libre y he venido en moto. Por cierto, Jo, tenemos que hablar del motor más tarde si tienes tiempo.

		—¡Siempre tengo tiempo para ti, ya lo sabes!

		—Te quedas todo el fin de semana, ¡qué bien!

		—Sí, bueno, tengo que marcharme el domingo por la noche, así que puede que se nos haga corto.

		—Bueno, ¿y Hollywood? ¿Cómo te va?

		—Muy bien, trabajo en la próxima película de Jennifer Paxton, es una gran oportunidad.

		—¡Jennifer Paxton! ¡Quizá consiga otro Óscar gracias a ti!

		—No has cambiado nada, Nash… ¡Hasta diría que estás más guapo que antes!

		—Sea como sea, me alegro de que hayas venido por Esme —insiste Amy.

		Sí, bueno, ha venido por mí, pero todavía ni me ha mirado a la cara, eh.

		Es ahora cuando decide acercarse. Los invitados se apartan para dejarle pasar.

		¿De verdad? Parece Moisés en el mar Rojo…

		Me obligo a sonreír, aunque me haya molestado esta entrada triunfal que al parecer ha encandilado a todo el mundo. Por fin se digna a mirarme. Esa sonrisita confirma lo que me suponía, y es que mi cumpleaños y yo le importamos un bledo, lo que quiere es el protagonismo. Y, por supuesto, gracias a su gran aspecto juvenil, no tiene ningún problema para lograrlo. Mathilde se sonroja cuando él se detiene para darle un abrazo muy californiano.

		—Encantado de conocerte. ¿Tú eres…? —le pregunta la estrella del momento.

		¡No es posible! ¡Le acaba de hacer la de la voz de terciopelo! Vaya estúpido…

		—Mathilde, soy la mejor amiga de Esme —balbucea mi amiga, totalmente ensimismada.

		—Encantado de conocerte, Mathilde —responde, con una voz encantadora.

		Me pone de los nervios.

		Espero, impasible, con una sonrisa de circunstancia en los labios. Todo el mundo nos mira.

		Acabemos de una vez con esto.

		—Feliz cumpleaños, Esmeralda, encantado de conocerte al fin —dice, solemne.

		Tiene un don para lo dramático, le vendrá bien para convertirse en director.

		—Encantada de conocerte al fin —respondo amablemente.

		No puedo evitar acordarme de todas las veces que Amy y Jo intentaron que habláramos en sus llamadas de WhatsApp. Nash siempre se distraía y cortaba la conversación alegando una llamada urgente del plató y bla, bla, bla. Al final, siempre ocurría algo más interesante que hablar conmigo. No me trago ni por un segundo ese numerito de estar tan contento de verme.

		Al principio, yo me alegraba, sentía curiosidad e incluso un poco de admiración. Hablamos de Hollywood, al fin y al cabo.

		¿Cómo no iba a admirar a alguien que trabaja con Julia Roberts o Robert Pattinson?

		Pero su indiferencia pronto me puso en mi lugar. No quiere conocerme, así que no veo por qué yo debería hacer ningún esfuerzo. Y no entiendo muy bien que haya elegido mi cumpleaños para aparecer por aquí.

		Aparte de para hacer de hijo pródigo y arruinarme el día, claro.

		—¡Vamos, los regalos! —nos recuerda Penelope, la cual se sienta de forma que puede observarnos a Nash y a mí.

		Continúo abriendo regalos, decidida a disfrutar y a seguir animada. Mathilde me ha regalado una biografía de la periodista y novelista Joan Didion. Levanto la vista para darle las gracias y la pillo en medio de su pasión por Nash.

		—Gracias, Mathilde, por el libro —le agradezco.

		—Creí que podría servirte de inspiración para tu futura carrera.

		—Tienes razón, me encanta esta mujer —respondo mientras cojo otro paquete.

		Mi amiga viene y se apoya en el brazo de mi sillón.

		—¿Y quién es el director con el que trabajas? —pregunta de repente Philip en voz baja.

		—Eddy Jackson, uno de los grandes —responde Nash con el mismo tono.

		A partir de ese momento, ya no existo. Todo el mundo se queda en silencio escuchando al genio del cine hablar de su vida cotidiana, de la gente que conoce, de las anécdotas del rodaje y de sus conversaciones con los actores. Lo peor de todo es que, aunque estoy totalmente exasperada por lo que está pasando, no logro ignorar lo que está contando.

		Y tampoco puedo ignorar esa mirada despreocupada, esos ojos negros o ese mechón que le da un aire misterioso COMO QUIEN NO QUIERE LA COSA.

		Estoy segura de que se pasa al menos veinte minutos al día peinándose para conseguir ese efecto.

		—Es genial —me susurra Mathilde al oído—. Y superguapo… ¡Santo cielo!

		En mis manos apretadas aparece un móvil de última generación, con cámara de alta definición incorporada y una enorme capacidad de almacenamiento. Me quedo sin palabras.

		—Gracias —murmuro, agitando el aparato.

		—Ah, genial, lo hemos elegido para que puedas hacer vídeos para tu curso de periodismo —comenta Jo con una sonrisa.
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